
fOESIA NO ES LITERATURA

LOS AMIGOS DE GERARDOPara cuantos andan en la segunda mitad del camino, posar ¡ 
ahora los ojos y recorrer las páginas de la antología que Gerardo Diego compiló va para seis lustros, dando decidido espaldarazo a la generación poética de la Dictadura, equivale 
a poner tiemblos en las fibras más soterradas de una vocación y te devuelve a aquella edad de entusiasmos, a la arcadla 
en que poetas y escritores, pintores y músicos, desde Uruguay y Buenos Aires a Galicia, por los pliegues todos de la piel de toro, de París y Bruselas a Alemania y Rusia, aprendices y maestros comulgaban a una, gozosamente sabíanse inte­grados en el vanguardismo, según una ecuménica ciudadanía que sólo hoy —al cabo de guerras, genocidios e insanables escisiones— se intenta en vano restaurar bajo el imperio de 
las siglas. Cartas del navegar de entonces eran las cien revis­tas minoritarias, surgidas en cada rincón poco más que a mantener el canje con las .congéneres a lo ancho de Europa 
y lo largo de las Américas, y tan luego fletadas como naufra­gadas. No sin antes, es cierto, haber valido a sus nautas la atención de cierta crítica solvente, la salida a los diarios más sesudos, el apoyo de inteligentes y esforzados editores. La sin par «Gaceta Literaria» de Giménez Caballero' coordenó los esfuerzos. Y la antología del poeta santanderino puso corona de oro a aquellos años.Si también impecable en la tipografía y repetido página 
a página; si igualmente con el cordial envío en la letra fina del antólogo, ya no es, por supuesto, el de hoy, aquél recio 
y acotadísimo volumen en* tela rojo-naranja varado en Rapa- lio con una de las tres bibliotecas que uno ha ido perdiendo 
a trancos por el mundo Más de un cuarto de siglo, y qué siglo, aventó el. libro y aun la editorial que lo lanzara, al paso que disipaba los ardores y los cánones de aquel pacífico reino dado a las solas batallas del arte Años de prueba y desengaños, los transcurridos desde entonces, que trabucaron la rosa del quehacer artístico y él poeta civil levantaron contra el hermético, o supuesto tal, el arte-testimonio contra 
el arte por el arte. Ya no se trata, por tanto, de aquella «Poesía española. Antología (1915-1931)» que tanta polvareda armó por los años últimos de la paz Y ni siquiera de su segunda aparición y amplio correctivo en «Poesía española. Antología (Contemporáneos)», licenciada en el 34. Dos libros rarísimos hoy, para desesperación de aficionados y eruditos. Dos libros siempre citados, y un poco de memoria, como imaginados, así la isla de San Balandrán. Y que el propio Gerardo ha tenido la ventura y acierto de reestamparlos en uno, literalmente, del más voluminoso al menos, esto es, ante­poniendo el segundo y reduciendo el anterior a aquellas partes' que no tuvieron cabida en el definitivo. Suprimiendo, eso sí, las fotografías de los poetas que hoy, al cabo de los años, acaso movieran a melancolía. Es la preciosa edición que inaugura la colección Sillar, de Taurus, y reza en su por­tada: «Poesía, española contemporánea (1901-1934). Nueva edición completa».
DIECISIETE POETAS EN LA PRIMERA ANTOLOGIA 

. DE GERARDOLa primera antología de Gerardo, la canónica, operaba sobre diecisiete poetas, desde Unamuno y los Machado, y reservando a Juan Ramón el mayor espacio, hasta Cernuda y Altólaguirre, los más jóvenes. Entendía, y sigue creyendo, Gerardo Diego que poesía es otra cosa que literatura, y, en consecuencia, excluyó —amistad y respeto-aparte— a quienes cultivabah por entonces, desdé «España» y «La Pluma» a «Revista de Occidente», por citar las de mayor ensaque, a cuantos rendían tributo a una poesía literaria: los postrube- nianos, los retóricos, cuantos no alcanzaran la desnudez, la plenitud de la intención poética. Por donde, y aun rehuyendo el espíritu de grupo, los poetas, aparte los maestros referidos, quedaban en la docena. Fatalmente los de mayor trato con el antólogo, en el común quehacer de las revistas poéticas de vanguardia, el- yunque de la Residencia, la coincidencia en Juan Ramón, la conmemoración de Góngora y otras salidas sonadas. Máxime cuando alguno de los incluidos rebasaba apenas los veinticinco años y buena parte de los poemas eran inéditos, pues el que más —salvo excepciones— no tenía poi

entonces publicados arriba de dos parvos volúmenes. Y es razón que la selección, si no es por los jóvenes’incondiciona- les, fuera acogida al pronto con repulsa: antología de Gerardo y sus. amigos, solían decir. Pero se agotó en dos años, y la nueva edición puso paz en muchos descontentos; no en vano añadía al equipo auroral las obras de Villaespesa y Marquiná, de Enrique de Mesa, Domenchina, León Felipe, los canarios Tomás Morales y «Alonso Quesada», con otros que no hacen al caso y por un total de treinta. Obligado es decir' que el volumen se abría en Rubén —con más espacio que ninguno— e incluía asimismo a Valle-Inclán.
UN CRITERIO TRANSIGENTEEsta antología enmendada atrajo, sin embargó, el desen­canto de quienes habían aplaudido la primera, que asLva el mundo. Sonaba a traición, o poco menos; a concesión a la galería, a los bien pensantes, en todo caso. Seguramente —como observa Gerardo— porque no se pararon a leer el prólogo, donde con claridad se consignaba tratarse del último volumen de una antología general en cinco tomos, encomen­dada a Dámaso Alonso, Guillen, Salinas y Diego (y, efecti­vamente, el de la Edad Media, compilado por Dámaso, salió a seguido; los demás, pse los llevó la guerra). Y como Ge­rardo opina justamente, una antología de esta índole no debe hacerse aplicando el criterio intransigente de la poética dél momento actual a las etapas ya históricas, so pena de redu­cirla a «museo personal y capricho de afinidades elegidas».Mas volvamos a la antología primera, la de Gerardo y sus amigos. Gerardo y amigos, que —sin excluir a Juan Ramón y a salvo el papel rector dé Aleixandre en la prima pos­guerra— en el aprecio de las promociones siguientes sufrie­ron un evidente eclipse. Quiera por la dispersión de fondos editoriales (y por modo singular las revistillas de la época), sea por el nuevo clima que imprimió la guerra, o bien por la fatalidad que a lo más lucido de aquel equipo se llevó allende frontera, lo cierto es que en la general estimativa perdieron muchos puntos. Exceptúese a Vicente en la hora que dije y el acrecido gusto por Antonio Machado, sí que también por Lorca, determinados en parte por motivos que todos conocen. Juan Ramón, Guillen. Salinas, el propio Alberti, y no digamos los más jóvenes, pasaban a ser como sombras, nombres sin carne, una suerte de artífices sin pulso: sin problema, como ahora se dice. Y añade la ascensión esti­mativa del Unamuno poeta, de Machado, con otros dioses menores que se nos tornaban omnipotentes, y no siempre por razones poéticas.
ACIERTO Y PERSPICACIA DE UNA ELECCIONPero los años pasan, la falda larga cede ante la corta, se templan los ardores, y la verdad —nuestra relativa verdad, humana al fin— a la postre se impone. En esa hora estamos, tocante a los «amigos» de Gerardo. Hoy, con la perspectiva necesaria, cabría sorprenderse acaso ante el acierto y pers­picacia de aquella su elección, máxime operando, como en su caso, sobre valores en plena formación, muchachos que en su mayoría no llegaban a los treinta años, o los tenían recién cumplidos. Un Guillen del primer «Cántico», un Dámaso, ante­rior a «Hijos de la ira», y sobre todo, el Aleixandre de «Ambito», el Cernuda de «Perfil del aire». Porque una cosa ’ es cierta: quizá, tras la experiencia de estos años, a nuestros ojos siga en letargo tal o cual entre los diecisiete poetas de la antología. Pero los demás, todos los restantes, siguen en pie, más enhiestos que nunca; qué digo: constituyen, no diré que por sí solos, la plana mayor de un género que, según general opinión, está viviendo su edad de plata. Dejando a los de posterior nacimiento, los significativos, los importan- 1 tes (de entonces, como de ahora), ahí están, coleccionados por Gerardo. Los «amigos», sin duda, con Juan Ramón, el ‘ maestro; pero también don Antonio y don Miguel, por enton- ! ces no tan reconocidos como hoy (y es un tanto para el J antólogo), también Manolo Machado, sobre cuya figura habrá ’ que volver algún día. Muy oportuna y útil es la reedición. 1 Bien vengan, Gerardo y sus amigos.
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